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REPARTO 


PERSONAJES ACTORES 


MATILDE: a 0 A SkKTA. ARACIL, 
29 años. Mujer natural de Víctor. ' 


TERESA La e OA MOLINA. 


83 años. Hija de don Fermin. 


DOÑA AGUSTINA... e. dmirica on DBA. ROMERO. 
50 años. Esposa de den Claudio. E 


PETRA o a e SRTA, SIGLER. | 
32 años. Doncella de Matilde. 

LUIESEDTA. Ci ' RIPOLL. 
ll años, Hija de Matilde y Victor. e 

DON FERMIN., 0900000900000. 0000048. SE. CoDORNÍU. 


50 años. Viudo. 


RECURSOS... O Go rz BUE 
25 años. Criado de don Fermín. ; 

VICTOR A AZNAREZ. 
28 años. Hermano de Teresa. / 

IUOTLIO o IES E 6... P1..%.. .006)95. LLORENS. 
40 años Esposo de Teresa. Ep 

DON CLAUDIO a GONZALEZ. 
53 años. Amigo de don Fernando. ñ 

AMIGO AO o ae RU E ToHa.. 
30 años. 

IDEM DO OS A RENA TS MANZANO. 
40 años. Me 


La acción del prólogo en Paris. La de los cuadros 1.2 2.9 y 3." 2 
en un pueblecito de Castilla.—Epoca actual 


Derecha e izquierda, l.s del actor 
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ACTO UNICO 


OASIS AR 


PRÓLOGO 


“Habitación humilde en casa de Víctor y Matilde, con mueblaje sen- 
cillo. En lateral derecha, balcón a la calle; en lateral izquierda, 
la. puerta que da paso a los aposentos interiores; en el fondo y 
en el centro, la que comunica con la entrada de la casa. En el 
centro de la escena una mesa; sobre ella algunos libros. En el 
fondo un sofa grande atravesado delante del ángulo de la iz- 

-  quierda, y en diversos lugares sillones y sillas. Es por la tarde. 
-en Verano. i 


(Al levantarse el telón aparecen en la escena MATIL- 
DE y PETRA. La primera, sentada junto a la mesa, 
con cara de gran pesar, y la segunda, de pie junto a 
la mesa también, pero en el lado opuesto, enjugándose 
-las lágrimas. Matilde viste bata de color claro y sen» 
cilla; Petra con traje negro y delantal blanco de peto 
muy empuntillado.) 


Mar. (A Petra.) No es menos grande mi dolor al 
O tener que desprenderme de usted. 
PETRA ¡Después de los años y cuando les había to- 
+ mado tanto cariño!... 


Mar. Contrariedades de la vida... Y usted menos 

| | mal... Pero ¿y yo?... El señor ya usted ve 
que está más insufrible cada día. 

PETRA Tan bueno y cariñoso para con ustedes, y 
de un año acá no sé qué maldita influencia 

ha hecho que se pervierta de esa manera. 
Mar. —. Los amigotes de bodegón hicieron que per- 
] diera el envidiable cargo que desempeñaba 


124637 


PETRA 


Mar. 


PETRA 


Lu:. 
Mar. 


PETRA 


Mar. 
PETRA 
Lur, 
Mar. 


Bourg: 
Mar. 
Lur. 


Mar. 
Lui. 


Mar. 
Lur. 
Mar. 
Lur. 
Mar. 
Lur. 


Mar. 


A 


en la casa Rousseau (1) y Compañía, lle-- 


vándonos a la miseria. 


(Consoladora.) Usted es buena y la Providen-- 


cia les abrirá camino, en gracia a ese ángel 
de niña. 


- No por mi, por lla sufro; su porvenir me- 


preocupa. (se levanta.) En fin, lo que usted 
ha dicho: Dios nos abrirá camino. (Pausa.) 
¿Cuándo le dijo mi amiga Julia que entrara 
usted a su servicio? 


No señaló día. Mañana... pasado... Cuando. 


usted disponga. 
(Dentro, por la izquierda, llamando. ) ¡Mamá! 


(A Petra.) Disimulemos. Que no participe de- 


nuestras penas 


(Transición en ambas, simulando tratar cosas de la. 
casa. Luisita aparece por la izquierda. Viste uniforme- 


de interna. ) 


(A Marilde,) Entonces, señora, ¿el planchado: 


queda para mañana? 

Mejor será. 

Esta bien, señora. (Vase por la izquierda.) 
¡Mamá! 

¿Qué quieres, mi vida? 


(Matilde se sienta y Luisita se coloca graciosamente de- 


pie a su lado. ) 
¿Cuándo vuelvo a ingresar en:el colegio? 
¿Te cansa ya el estar a mi lado? 


No, mamá; pero va a decir de mí la prote-- 


sora que soy una desaplicada. 
Todas las internas están en sus casas por 
causa de la epidemia, ¿sabes? 


Entonces no ingresaré mientras no desapa-- 


rezca. 

Sería una imprudencia. 

Así veré a papá. Está de viaje, ¿verdad? 
SÍ. 

¿Volverá pronto? 

Cuando sus negocios se lo permitan. 


(Contrariada.) ¡Dichosos negociosl!.. ¡Tengo- 
unas ganas de abrazarle y echo más en falta. 
sus besos!... (Llaman al timbre de la puerta.) ¡Ayl 


(Muy contenta.) ¿Será él? 
(Matilde se levanta ) 
(Negativa.) Hubiera avisado por carta. 


(1) Rusó. | 











VicTOR 
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VicToR 
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Am. 1.0 


VÍCTOR 
INMISZ 
Víctor 


mo Y 


(Mención.) ¿Abro yo? 

(Conteniéndola.) Para eso está Petra. 
(Por la izquierda.) ¿Han llamado? 
Si. 

Vea quién es. | 
(Bajo.a Matilde.) ¿Y si fuese algún acreedor?... 
(Idem a Petra.) Lo consabido. No está el se- 
hor. (Petra desaparece por el foro derecha mientras 


-que Matilde dice a Luisita, obligándola hacia la iz- 


quierda.) Vamos de aquí, por si es algún ami- 
go de papá. Encargó que todos ellos ignoren 
su viaje. 

(Matilde y Luisita desaparecen por el término indica- 
do. A poco aparece por el foro VICTOR, seguido de 
AMIGOS 1.* y 2.*”. Víctor viste de bohemio definitivo y 
log dos amigos de apaches consumados.) 

(Entrando. A los amigos.) Este que pisáis es mi 
palacio. 

(Los dos amigos examinan la habitación.) 

Y regio, comparado con el tabuco que éste 
(Amigo 2.) y yo habitamos. 

(Por el fondo. A Víctor.) Avisaré a la señora. 
Sin prisas. : 

(Por Petra.) Simpática es la... 

(En burla.) La azafata mayor. (Ríen los tres. Pe- 
tra les hace un mohín de desprecio y desaparece por 
la izquierda. Víctor se sienta, imitándole los dos amií- 
gos, a quienes pregunta. ) Conque las dos socias 
que acompañábais anoche, ¿son también es- 
pañolas? 

No alternamos más que con las paisanas, ni 
nos avenimos a otro carácter que al de nues- 
tra nación. Por lo demás, ya conoces nues- 
tra hoja de servicios. 

No os echarán de menos por allá. 

Pues ¿y a t1? 

Lo que yo hice no merece la pena. Fué de- 
bido a la poca edad. Nacido en un pueble- 
cito de Castilla, a los catorce años envióme 
mi padre a estudiar a la Corte, donde apro- 
bé tres cursos del bachillerato. Al cuarto me 
suspendieron... ¿Cómo no, si sólo estudiaba 
en los contornos de una preciosa modistilla, 


la que hasta hoy'ha convivido conmigo 


doce años?... Tanto me asustaron las ame- 
nazas que por carta dirigióme mi padre, y 
tan prendado estaba de Matilde, m1 precio- 
sa modistilla, que en lugar de marchar al 


Am. 1,0 
VÍCTOR 


Am. 2,0 
Am. 1.0 
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Am. 2,0 
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Am. 1.0 
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Am. 1,0 


VÍCTOR 
Am. 1,0 


Am. 2.0 
VÍCTOR 


dun: 


VÍCTOR 


Eb oi 
hUsbiO is. ella y yo camino de 


supuesto, y éste fué mi delito, con diez mil 
pesetas que mi padre tenía depositadas en 
una casa de comercio, y aquí, donde estáis, 
instalamos nuestro nido de amor. Nada he 
sabido ya de mi casa, y supongo que lo pro- 
pio suceda a mis padres con respecto a mi. 
Eso es todo. 

¿Y piensas volver? 

Algunas veces he acariciado la idea; pero 
me he arrepentido avergonzado, sospechan- 
do el recibimiento que los mios habían de 
hacerme. (Queda pensativo, como al recuerdo de 
sus padres. ) 

No te pongas fúnebre, 


Para olvidar tristes recuerdos la cerveza es 


lo mejor. 

Siento no podérosla ofrecer. 

(Levantándose.) Vamos al hodegón de Rossi, 
que allí espumea fresca y transparente. 
(Idem.) Vamos, de allí ahogarás tus penas, 


. Victor. 


(1dem.) Hoy más que nunca necesito beber 
ara Olvidar... Pero marchad al bodegón de 

hol que al momento seré con vosotros. 

Antes quiero despedirme de Matilde. 

(Desconfiado.) S1 nOs separamos de tl, tengo 

por seguro que no acudes a la cita... 

Y ya sabes que esta tarde nos esperan tres 

nuevas huriís de marca española, 

Palabra, que voy. 

Anda, pues, despidete pronto, que aquí 

aguardamos. 

(Cambiando bruscamente de pensar. ) Para aa no 

desconfiéis, vámonos ya. 

¡Bravo! 

(Se estrechan la mano. ) 

(1dem.) ¡Eres un hombre! 


(Extendiendo el brazo para indicar la salida.) ¡Al 


bodegón de Rossi! | 

(Los tres se disponen a marchar por el o Víctor 
detrás. ) 

(Por la izquierda. Reconociendo. a Víctor, corre hacia 
él, llamándole con gran alegría. )¡Papál... ¡Papa!. E 
(Los tres se detienen volviendo a la escena. ) 


Paris. Para ello me hice, malamente por 


(A Luisita.) Creí que no estabas en casa. (La 


toma en sus brazos y la besa.) 


> 
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Y ¿ye 


VícTOR 
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“VICTOR 
Lui. 


VicTOR 


Dor. 


Am. 2,0 
VícTor 


Am. 1;0 


Lur. 


Am. 1.0 
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VÍCTOR 


Lur. 


VÍCTOR 


Lur. 
“VICTOR 
Lui. 
“VICTOR 


Am. 1.0 


em Y 


Dos días llevo ya con mamá (Amigos 1.2 y 2,0 

quedan junto a la puería del fondo, contrariados por 

la aparición de Luisita, que continúa diciendo a su 

padre.) En el colegio hay epidemia, ¿sabes?... 

Y si yo muriera, mamá y tú me llorarÍais 

mucho. (Llora ella.) 

(Besándola.) ¡Y tanto que sil... Y tú ¿por qué 

lloras?... Cuéntame... (Se sienta, y Luisita sobre 

sus rodillas.) Cuéntame tus penas. 

¡Ca, tonto!... Si lloro de alegría que tengo 

por verte después de mucho tiempo!... ¡Te 
ulero tanto!... 

Y yo a tl. 

Poco se conoce, cuando ya te marchabas sin 

vernos a mamá y a mi... ¡Ingrato!... ¡Prefie- 

res los amigos a nosotras! 

No tal (La besa.) 


. ¡Cómo pinchan esas barbas, papá!... 


(Por Luisita,) Linda es la muñeca. 

Y muy lista. 

Es un encanto. (La besa.) 

(A Víctor.) Tú... Déjate de ternezas, que tiem- 
po ha de sobrarte. 

(Imperativa.) No esperen a mi papá, porque no 
irá con ustedes. 

(A Víctor.) ¿Vienes o no? 

(Idem.) ¡Vamos! 

¡No irá, porque le sujetaré entre mis brazos! 
(Le abraza fuertemenie, como psra sujetarle. Ami- 
gos 1. y 2” ríen la inocencia de Luisita.) 

(A los amigos.) Más tarde acudiré; cuando me 
den libertad. Ya lo véis. ¡Son muy fuertes 
las cadenas que me sujetan!... No puedo .. 
¡No puedo romperlas! (Abrázase a Luisita, co- 


" miéndosela materialmense a besos. Amigos 1.* y 2.2 


vanse por el foro derecha, como regañando entre dien- 
tes.) 

(Por amigos 1 y 2. Con energía.) ¡Asil. : ¡Fuera 
de esta casal... (A Víctor, muy tiernamente.) 60 
con nosotras, ¿verdad, papá? (Le besa.) 

¡Sí, con vosotras! (La besa.) ¿Qué, prosperas 
en el colegio? 


- Soy muy aplicada. 


(Dando otro giro.) a mama? 
¿No entras a verla? 


) (Se levanta, dejando a Luisita en el suelo.) Dila que 


salga, y quédate con Petra. Mamá y yo he- 
mos de hablar de mis negocios, ¿sabes? 


TUD 
VICTOR 
Do 


VíCTOR 
Lui. 
ViCTOR 
Mar: 
ViCTOR 


Mar. 


VícTOR 


Mar. 


VícTOR 
Mar. 


VICTOR 


rd pee 


Si, papá. (Hacia la izquierda. Desde la puerta ya.) 
Pero no te marches sin darme un beso, ¿eh? 


No, mujer. 


De paso traeré la muñeca, para que veas lo- 
monisima que está con el vestido nuevo que 


la he hecho. 
Bueno. 


Si para cuando yo salga te hubieras quitado 


esa barba... No se te puede besar más que 


así... de lejos. (Le echa un beso con la punta de los: 


dedos y desaparece con desenfado infantil. ) 
(Después de contemplar a Luisita, que desaparece 


graciosamente, se reconoce y dice.) Verdadera- 
mente que no tengo conciencia de mis ac-- 


tos... Las frases de esa criatura me han emo- 
clonado y... 


(Por la izquierda. Parándose a distancia de Víctor, le- 


pregunta en tono de queja.) ¿Por fin te has acor- 
dado de tu casa? | 
Cuando vuelvo a ella.. 


(Aproximándose.) ¡Lres noches que has deser=- 
tado del lecho en que nació tu hijal.. No ya: 


por mi, sino por ella, deberías practicar un 
poco más de moralidad. 

lgnoraba que estuviera en casa... Pero ella 
misma me ha enterado de cierta epidemia 
en el colegio... 

(Con dolor.) ¡En el colegio!... Aquí es donde- 
se ha cebado, por tu culpa, la epidemia más 


espantosa: la miseria. Por eso la he traído 
e porque nuestra situación no per- 


mite ya la estancia de Luisita en el colegio. 
Todo eso tendrá que agradecer a su padre. 
Matilde, no me recrimines en tal sentido... 


¿En cuál otro, entonces?... ¿Con respecto de | 


tu desamor?... No tal. Si yo, por lo que a tu 
indiferencia se refiere, sufriré con resigna- 


ción y hasta con valentía cuanto se oponga: 


a mi felicidad. Pero tocante a esa niña, fru- 
to latente de nuestros amores, dime, Victor, 


¿cuál será su suerte?... ¿Qué porvenir la es- 


pera?... (Víctor baja la cabeza.) ¿Acaso porque 
no le hayas dado tu apellido te exime de la 
obligación, del sagrado deber de velar por 
nuestra hija?... 


Mira, mira... Sobre lo futuro me he consul-' 
tado a mi mismo y ya me ; 16 dado la solu- 


ción. 








Mar. 
VícTOR 


Mar. 
VíCTOR 


Mar. 


VíCTOR 


Mar. 
ViCTOR 
Mar. 
Víctor 
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Mar, 


Lur. 
VícTOR 
Mar. 


VÍCTOR 
Mar. 


VíCTOR 


Mar. 
Lur, 


MAT. 
-Lur. 


Mar. 
Lor. 


Mar. 
Lur. 


- Mar, 
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TAO al 


¿Cuál? 

Todavía quedan algunas na ropas y” 
enseres que no son despreciables... 

¿Y qué, con eso? 

Que todo ello en venta rendirá sobrada-- 
mente para nuestro regreso a España, y una 
vez alli... 

Eso es lo que tú quieres: desprenderte de 
nosotras. (Llora.) 

Menos lágrimas, y procura por hacer almo- - 
neda lo antes posible, no sea que en otra 
consulta que me haga me aconseje bebé:-- 
melo todo en cerveza. 

¡Almoneda!... 

Sí. Véndelo todo, y ¡a España! 

Vendrás con nosotras. 

Quedaré en Paris. Mi unión a ti solamente: 
la comprendo pudiendo atender con lar- 
gueza las necesidades de la casa. El amor a 
revueltas con la miseria, francamente, no le 
concibo. 

¿Y no morirás de pena al verte alejado de 
nosotras, sobre todo de ese encanto de hija?" 
(Dentro, por la izquierda, llamando. ) ¡Mamá! 

(Hacia el fondo, en voz baja, a Matilde ) ¡Adiós! 
(Suplicante.) Espera, Víctor... ¡No nos aban- 
dones... 

Véndelo todo, y ¡a España! 

¡Pobre hija mia! .. ¿Qué va a ser de nosotras 
sin ti? 

(Desde la puerta del fondo.) ¡A España! (Vase pre-- 
crpitadamente por el foro derecha.) 

(Sentándose a la mesa del centro.) ¡Infame! 


(Por la izquizrda, con una muñeca en los brazos. )' 


¿Quién quitó el lazo a mi muñeca? 
(Dominándose.) No sé, mi vida. Pregúntalo a. 
Petra, 

(Echando de menos a Víctor.) ¿Y papá? 

Marcho. 

Por fin lo llevaron ese par de amigotes, 
¿verdad?... Pudieron más que yo... (Aproxi- 
mándose al balcón y mirando a la calle.) :P or alli 
van... (Llamándole.) ¡Papá!... ¡Papá!... 

No te molestes, hija mía. 

(Volviendo a la escena, muy compungida. ) ¡No me 
hace casol... (A Matilde.) ¿Te besó al mar- 
char? 

DU (Un sí forzado.) 





Lu. (Hablando a la muñeca.) ¡Y a nosotras no! ¡Ay, 
niña, qué abuelito tan ingrato te ha dado 
Dios! Pero déjale, que cuando vuelva he-. 
mos de zurrarle de lo lindo. ¿Verdad, rl- 
quita? - | 

Mar. (Para sí, mientras que Luisita canta la «*nana» a la 
muñeca, como para dormirla. ) ¡No volverá... ¡No 
volveráa!!... (Deja caer la cabeza, entre las manos so- 
bre la mesa y da rienda suelta al llanto, Cuadro y 
telón rápido.) gi 


MUTACION 


CUADRO PRIMERO 


Estamos en un pueblecito de Castilla. Del prólogo a este cuadro ha 
transcurrido un año, 

¿ Salita despacho en casa de don Fermín, Puerta de entrada al 
fondo, la que comunica a un amplio pasillo; otra en lateral iz- 
(quierda, con acceso al interior, Delante del ángulo, de lateral de- 
recha con el fondo, una mesa escritorío, con servicio de escribir 
y algunos libroa destinados a la administración de la casa. Sobre 
los terminos de la izquierda una mesita con máquina de escribir, 
pero al descubierto. Sillas y un sofá derejilla, Cuadros, un retra- 
to al óleo de doña Antonia, difunta esposa de don Fermín, y un 


reloj moderno. Es de día, por la tarde, 
o 


(Al levantarse el telón aparece la escena sola, y a poco 
entra por ei fondo DON FERMIN, seguido de RECUR- 
SOS que se queda en la puerta. Don Fermín yiste de 
rico propietario. Recursos viste de paleto; pero no ' 
adocenado, sino muy distinguido por lo -zafio en su 
llevar. En la expresión de su cara, mofletuda y colora- 
da, a la que asomará una rudeza extraordinaria, demos: 
trará su ignorancia e idiotez en una sola pieza. Lleva 
sombrero negro de anchas alas. Tenemos, pues, a don 
Fermín en el centro de la escena y a Recursos en 28 
puerta hecho un bobalicón, Jo 


Fex.' (Reparando en Recursos.) Pasa, hombre, pasa... 
No te amilanes. 

Rec. No me animalo, no señor. (Entra pausadamente 
quitándose el sombrero y admirando embobado la es 
tancia. da 

Fer, Coge una silla y siéntate. (Mientras don Fermín 





IS 
Fer. 


Fer. 


Rec. 
Fer, 
Rec. 
Fer. 
Rec, 


Fer, 


Rec. 


Fer, 


Rec. 
Fer. 


Rec. 


Fer. 


Rec. 


Fer. 


ECO 


Fer. 


Rec. 
Fer. 


Ree: 


IES 


se sienta calmosamente, Recursos toma otra y se S1€N. 
ta.) Bueno, hombre, bueno, 

Sí, señor, sí. á 

Qué, ¿te has enterado de mi carta? Porque 
supongo la habrás recibido. 

Aqui la traigo. (La saca del interior del chaleco.) 
Por el sobre he conocido que era de usté, y 
pa eso vengo, pa que me diga usté lo que 
me dice en ella. (La entrega.) 

(Asombrado.) Ah, ¿pero no la has leído? (La 
toma.) 

Pa qué, si no sé. 

¿Que no sabes leer? 

Ni con anteojos. 

Y escribir, ¿tampoco sabes? 

(Indicando la que ve.) A máquina sí señor; por- 
que con hacer tras, tras, tras, (Acción de escri- 
bir.) se marcan las letras ellas solas. 

(Aparte.) ¡No he conocido cafre mayor! (Alto 
a Recursos.) Pues en la carta te digo que pues- 
to que has quedado huérfano... 

¿Y qué es eso? 

(Que en vista de que te has quedado sin pa- 
dres... 

(Comprendiendo.) Fuérgano, sí, señor. 

Y en gracia a la amistad que siempre me 
ha unido a tu familia, te digo que si querías 
venir a servir a esta casa que vinieras; que 
en alguna cosa te ocuparía. 

Pues ya he venido. Mándeme lo que quie- 
ra, que aquí me tiene de cuerpo presente. 
Tú sabrás hacer algo. 

Sí, señor Y cuando una cosa no la sé hacer 
como se hace, pues la hago de la otra ma- 
nera, y en paz. Recursos. (subiéndose de hom. 
bros.) 

¿Y qué trabajo prefieres, que siente mejor 
a tu salud? 

(Rascándose la cabeza como para ayudarse a pensar.) 
Hombre, la verdá, he hecho de todo, y lo 
que mejor me prueba es el comer sin tra- 
bajar. 

Eso no es de tontos. En fin, el trabajo no te 
matará. 

lso es menester. 

Lo que sí quiero de ti, que seas fiel y reser- 
vado. 

Se hará lo que se pueda. 


AER 


Rec. 
Fer, 
Rec. 


Fer, 


Rec. 
Fer. 


¿REC, 
Fer. 
Rec. 
Fer. 
"REG 
HER. 


Rec. 


FER. 
Rec. 


JULIO 


Tren. 
JULIO 
Ter. 


JULIO 


“TER. 


ae pta 


(En voz baja.) Porque tengo la aprensión de 
que alguien de los que comen el pan en esta 


casa no me es leal, y quiero valerme de -ti 


para descubrir al traidor. 
Usté dirá. 
¿Tú sabrías hacerte el sordo? 
Y hasta el mudo, si usté me lo manda. Con 
no hablar ni oir, en paz. 
Conque te hagas el sordo y lo hagas bien, 
me basta. El caso es que crean que no oyes 
nijota, para que tú oigas lo que hablen los 
demás. ¿Comprendes? 
Hombre, si estoy sordo, ¿cómo les voy a 
olr? 
No es que lo seas, sino que finjas que lo 
eres, para ver si de esa manera sorprendes 
alguna conversación y por ella descubrimos 
al traidor. 
Si, señor, si. 
Ese ha de ser todo tu trabajo. 
Corriente. 
(Levantándose.) Vamos al comedor. 
(1dem.) Si no tengo ganas. 
Si es para presentarte a la señora Matilde, 


ama de gobierno de la casa. 


Lo que usté mande. Pero ¿me hago ya el 
sordo? 

Desde ahora mismo. (Hacia la izquierda.) 
(Detrás de don Fermín. Aparte.) ¡Vaya una vida 
de obispo que me voy a jamar!... Jaujia, esta- 
rá muy lejos, pero yo pronto he llegao. as 
aparecen. 


(Por el fondo, seguido de TERESA, que aparece. en 


ademán poco tranquilo. Ambos visten al tenor de don 
Fermín, Julio dice a Teresa, pasando a la mesa escri 
torio.) (Que no, mujer, “que són aprensiones 
tuyas. 

(Sentándose.) Conque aprensiones mías, ¿eh? 
(Idem.) Las mujeres sois muy mal pensadas... 
Pero ¿estás ciego? No has echado de ver las 
deferencies que mi padre guarda con esa... 
señora. ¿No has advertido el excesivo cariño 
conque la trata? 

Ten en cuenta que tu padre es atablo con 
todo el mundo. 

Es más: sospecho que mi padre está enamo- 
rado de ella, y hasta pienso que ha entrado 


ya en sus cálculos el dármela por madrastra. 
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¡Qué disparate! 

¡Pero eso sí que no! ¡Hasta ahi podríamos 
llegar! 

¡Qué cosas se te ocurren, mujer! 

Sería muy bonito que se casaran, y que mi 
vadre, por razón natural, muriese antes que 
ella, y entonces, esa... advenediza, la ma- 
drastra, quedara en posesión de todos los 
bienes que en derecho solo a mí pertenecen 
¿verdad? 

Es el único peligro que veo, caso de que se 
realizara ese matrimonio. 

Hay que evitarlo a toda costa. 

No sé cómo. 

Haciendo que esa mujer salga de esta casa. 
¿Vas a echarla tú? 

Hay que estudiar el medio. (Se levanta entfure- 
cida.) ¡En qué mala hora vino a esta casal 
¡Malditos quienes la trajeron! 

(Bajo a Teresa.) Aqui les tienes. (Por DOÑA AGUS. 
TINA y DON CLAUDIO que aparecen por el fondo. 


- Este matrimonio viste estilo de la gente bien acomo- 


dada del pueblo.) 

(Limpiándose el sudor.) Hace un bochorno que 
abrasa. 

(Abanicándose.) ¡Qué calor tan pegajosa! 

(Por la izquierda. A doña Agustina y don Claudio; 
con alegría.) ¡Hola, matrimonio! 

¿Qué tal marcha ese valor? 

Estoy mejor, gracias a los cuidados de Ma- 
tilde. 

Chico, deja que sosiegue un poco. (Se sienta.) 
(Idem ) ¡Vengo rendida! 

¿Tanto babís andado? (Se sienta.) 

(Por su esposo.) Este, que se ha empeñado en 
bajar a los Tablares... 

¿Y qué tal el viñedo? 

Rendirá bien si una mala nube no la des- 
gracia. 

Vaya, me alegro. 

Así estará usted contento, padre. 

Mi felicidad no consiste en eso. 

Ya sabemos que tu dicha será completa el 
día que Víctor esté a tu lado. 

(Suspirando.) ¡Pobre hermano mio! ¡Trece años 
ya y sin saber nada de él! 

Ni esperanzas, que es lo peor. La desapa- 
rición de ese hijo costó la muerte a su ma- 
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dre. (Volviendo la vista al retrato de doña Antonia, 
y como él los demás personajes. Teresa ahoga un sus- 
piro.) 

¡Pobre Antonial ci ca 

¡Qué le pudo seducir a aquella criatura, 
para olvidarse del cariño de sus padres y 
desertar de esta casal 

Locuras de la poca edad. 

La astucia de una mujer cualquiera; el des-> 
bordamiento de sus primeros amores quizás 
le indujeran a cometer tal desatino. $ 
Como que fué una temeridad-el enviarle tan 
joven a estudiar a Madrid, sin tener allí una. 
persona de responsubilidad que velase por 
él. 

Y tanto que fué una locura. 


Caprichos de tu madre; vanidades de mu-= 


jer. (Pausa.) ¡Qué habrá. 3ido de mi pobre 
Victor! 

Ea, Fermín... Con pensar en ello nada po- 
drás remediar. 

Lo sé Pero era el único varón, y en a él tenía 


puestos mis cinco sentidos. Asi, pues, no - 


ext:añéls que al recuerdo de su ausencia mi 


-almaseininde d o y mis ojos vier- 


tan lágrimas de dolor. (Llora.) 

(Por la izquíerda Llega hasta quedar a la vista de to- 
dos' y dice en muy alta voz Muy buenas tardes, 

y me alegro de verles a todos tan risueños y 
tan. buenos de salú como yo pa mi deseo, a 


' Dios eracias (Queda en marcado aspecto de sordo) 


Gracias 
leualmente. 

¡Qué cumplido! 
LOS que le falte el oido. 

¿Es sordo? - 

omo una tapia. 
Se le ve 

(Aparte. ¿(Qué se me verá? Voy a ver lo que 
se me Ve. . (Hacia la izquierda. ) 
(Eiafadnool ) Recursos!.. | 
(Marchando. Apa:te.) No contesto, porque es pa 
probarme si lo havo bien. ; 
(Se levanta y corre hacia Recursos; deals por un 
brazo cuando va a desaparecer.) Que te llama el. 
amo. (Le lleva.) 
Ha llegado hoy y se voy a presentar a él, 
(A don Fermín.) ¿h ¡ 


- 
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Mira, Resursos: este señor es don Claudio y 
esta señora su esposa. Esta mi hija, y este 
su esposo, mi bijo político. 

¿El qué? 

¡Mi hijo político! 


- Deputao u algo así, ¿eh? 


El pobrecito es tan sordo como feo. 

(Aparte ) ¡Me ha matao! ¡Las cosas que tiene 
uno que oir por ser sordo! 

(a la vez que. con las manos.) Ven. 

(Llegando hasta la mesa.) Usté dirá. 

(Forzando la voz.) A ver si oyes el timbre, para 


; cuando yo te llame. (Le hace sonar.) ¿Le sien- 


tes? ¡Prrr! (Imitando al timbro.) e 
(Imitando.) ¡Trrr! No, señor, no lé oigo. 
Entonces, ¿cómo te llamo? 

Recursos. 

¿Y si no me oyes? 

Pues va usté a buscarme y acudo en segui- 
da. (Volviéndo 2 los otros como si le hubiesen llama- 
ao.) ¿Eh?... 

(Aoacdo) De primera. (Alto.) Que te marches. 
(Indicándole con la mano por la izquierda.) 
(Creyendo que le indica a don Claudio, se dirige a 61.) 
Ah, ¿es usté? 

Que te ausentes de aquí. 

Voy, VOY. ¡Coge una silla y se sienta a su lado. ) 
(Se levanta como frenético y le dice con gran energía. ) 
¿Qué libertades son esas! 

(Se levanta como asustado. ) ¿No me ha dicho que 
me siente aquí? 

Que te marches, o te engancho a la noria 
¡so burro! 

Ahora mismo, No lo había entendido. (Hacia 
el fondo. Aparte.) Yo creo que lo hago bien ¿eh? 
Desaparece.) 

(Desde la puerta izquierda, con servicio de chocolate. ) 
¿Da su permiso? 

Pase, Matilde. (Movimiento de disgusto en Teresa, 
Matilde viste de negro.) 

(Hasta la mesa escritorio, dejando el servicio. ) El 
chocolate. 

(Levantándose y acudiendo ) ¿Tán pronto? 

Son las seis, y hoy comió el señor menos 
que ningún día. (Se retira hacia los términos de la 
izquierda en tanto que don Fermín se diupone a tomar 
el chocolate,) 

(En general.) ¿Gustáls? 
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De salud sirva. E 
(A doña Agustina y don Clandio.)' Y ustedes, 
bien? 
Gracias a Dios. 

Me alegro tanto. 

(A Matilde.) ¿Qué noticias tiene usted de Lui- 
sita? 

Carta de mi prima he recibido, en la que 
me dice que la niña está muy contenta; que 
trabaja en un taller de modista y que es el 
encanto de su maestra, por lo dócil y aplica- 
da. ¡Pobre hijita mia! 

Si fuese usted más obediente no tendría 
que suspirar su ausencia, pues días hace 
que podía tenerla usted a su lado. 

¿Y ¿por qué no la trae usted, siendo gusto 
de don Fermin? (Teresa se subleva en silencio.) 
Porque todavía tiene pocos años, y su falta 
de juicio pudiera proporcionar molestias 

los señores, aparte de que sus travesuras 
habrían de robar tiempo a mis ocupaciones. 
Cuando ella pueda ser útil en algo a esta 
casa, entonces, si don Fermin lo autoriza, sí 
que la tendré en mi compañía. - 

Ya sabe usted que sl. | 

Gracias, señor. (Recoge el servicio y dice:) Que 
ustedes sigan tan buenos. 

Adiós. (Matilde vase por donde apareció.) 

(Por Matilde.) (Qué porte tan distinguido tiene 

esta mujer. | 

Y qué humildad... 

(Redicha.) Y muy guapa. 

(Pasando a ocupar la silla de antes.) Sobre todo, 
muy hacendosa y recatada. Fué verdadera- 
mente una adquisición. Cada día os estoy 
más agradecido por habérmela proporcio- 
nado. (A doña Agustina y a don Claudio.) E 
No nos lo agradezcas, porque el caso fué 
providencial. Regresábamos esta, (Su esposa) 









mo coche con rumbo a Madria, entablamos 
conversación.. 

Y como nos encomendaste la adquisición 3 
de una mujer honrada y laboriosa, descono- y 
cida en el pueblo... 
Fiel y honrada lo es a carta cabal, Tanto, - 
que si por su comportamiento había de ser, 
sin escrúpulo de confesarlo... | 
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La harias tu esposa, ¿no? (Movimiento de gran 
contrariedad en Teresa y Julio 

Me casaba con ella, 

¡Eso sí que no!... | 

Mujer, no sería ningún disparate. 

Desatino y grande es lo que está usted di- 
ciendo, señora. 

De los más grandes. (Sale de la mesa.) 
Desatino... ¿Por qué?... (Se levanta.) ¿No es mi 
amigo Fermin dueño de sus actos?....¿No 
puede demostrar libremente sus afectos?... 
¿compensar su agradecimiento en la forma 
que mejor le parezca?... 

(Se levanta.) Pero, esas demostraciones y esas 
comparaciones no habría yo de consentir- 
las. 

(Levantándose.) ¿Y quiénes sois vosotros para 
reprimir mis actos? ¿para cohibir mi volun- 
tad?... ¡No podéis ocultar la envidia que os 
corroe, la ambición sobre mis bienes! (Pausa.) 
¿Creeis que se oculta a mi entendimiento 
vuestra codicia por poseer mi fortana?... 
¿Acaso no reflejaban vuestros semblantes la 
indiferencia por misalud cuando, postrado 
en cama, sólo habla de interés por mi vida 
los soli itos cuidados de Matilde?... ¡Pues te- 
ned entendido que, mientras me quede un 
soplo de vida, yo y nadie más que yo, será 
el dueño de esta casal 

Hombre, +ermín... ¡Lamento el haber con- 
tribuido a este disgusto!.. 

Nosotras con la mejor intención... 

(A Teresa y Julio.) ¡Infames.... ¿Hago poco que 
encima de perdonaros vuestros desaciertos 


“administrativos, causa de vuestra ruina, 
atiendo vuestras necesidades, sin absten- 


ción ninguna en vuestros más necios capri- 
chos?.. ¡Egoistas!... (Hacia la izquierda doña Agus- 
tina y don Claudio detrás.) 

¡Por Dios, Fermin!... 

(Mirando a Teresa y a Julio.) ¡Egoistas, sl!... 

(A don Fermín.) No te dis sgustes. 

¡La avaricia de esos descastados contribuye 
a aumentar mis amarguras]... (Medio sollozando 
desaparece por la izquierda, y con él doña Agustina y 


“don Claudio.) 


(Por el fondo, ¿tirando de un ronzal, pero sin llegar a 
verse el borrico. Dando chasquidos con la lengua. ) 
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¡Anda, borrico!... Aquí está el A de Te 
noria pa lo que gusten mandar. SA 
(Frenética.) ¡Animal! 

(Acercándose a Recursos, Fuera de s1.) Pero, pate 
qué traes el burro? 

Si, señor. 

¿Que para qué le traes? 

¿No me ha mandao el amo que trajera el' 
burro de la noria?... A 
¡El burro eres túl 

Sí, venimos los dos... Pero... bueno, bueno... 
me lo llevaré a la cuadra. (Vase fondo.) ¡Arrea, 
borrico!... 

¡Qué salvaje! 

Buena adquisición. 


Y volviendo a lo nuestro, habrás observado- 


que todo esto de mi padre y esa.. señora, es 
obra de ese par de consejeros. (Por doña Agus- 
tina y don Clandio.) 


« Y también he traslucido en ellos la inten-- 


ción de casarles. 

Al fin me la dará por madrastra... Ya, para 
lo que falta... Porque ella manda en jefe y 
lleva el sobierno de la casa.. 

De eso tienes tú la culpa. Por demasiado 
condescendiente y no menos comodona, por: 
no decir perezosa para el trabajo, ha ido ella 
enseñoreándose de la casa. y 

Pues, como sea, hay que destruir esos pla- 


nes. Debervos pensar en una pronta y eficaz. 


resolución. Conque, manos a la obra. 
Mujer, no es cosa de ahora mismo. 

Cuanto antes, . mejor. (Paseándose.) ¡O ella, o 
nosotros|... 

Por más que intentemos, como hu padre 
se empeñe... 

Por eso trnemos que atacarle en su digni- 
dad con respecto de esa mujer. Hay que he- 


rirle en su amor propio... Conque la madras- 


tra, ¿eh?... ¡Lo veremos] 

(Por el fondo. Adelanta unos pasos y gira rápidamen- 
te hacia Teresa, que aún ruje en silencio, paseando por: 
la escena. ) ¿Ebr.: 

(Malhumorada.) Nada, hombre, nada. 

Que no te necesitamos. 

Ah, el amo... ¡Allá voy!... (Hacia la izquierda, 
diciendo Abate) Si hubiera exposición de sor- 
dos, me llevaba el premio. (Desaparece.) 
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(A Julio.) Á ver si se te ocurre algo sobre el * 
asunto de mi padre en tanto yo vuelvo. 
Discurriré. 

(Mirando hacia la izquierda con ira reconcentrada.) 
¡La madrastra!... (Vase por el fondo.) 
(Pasando a la mesa.) Mi suegro lleva razón: 
procedemos sin pizca de talento; no sa- 
bemos disimular nuestra avaricia por su 
fortuna... 

(Por la izquíerda.) Tampoco el amo Fermín me 
llamaba. - : 

(Aparte.) ¡Ya está aquí este ganso! 

(A Julio.) ¿Usté me manda alguna cosa? 

(Con la cabeza a la vez.) No, 

Entonces, ¿quiere usted hacerme el favor de 
poner un papel en la máquina y así me en- 
tretengo en escribir a mi novia? 
(Disponiéndose a hacerlo.) Si, hombre, sí. Todo 
lo que quieras, con tal de que me dejes en 
paz. (Coloca el papel en la máquina.) Ya está. 


- (Exeminándole.) De primera. 


¿Tú entiendes eso?... (Recursos, en lugar de pre- 
guntarle, aproxima el oído a la cara de Julio, y éste 
repite:) Que si la entiendes. 

Si, señor. Este cacharro lo entiende cual- 
quiera que le «sepa manejar. Ya verá usté, 
ya... (Se sienta y dispónese a escribir. Es decir, a ha- 
cer que escribe, porque no entiende palabra. Julio pasa 
a ocupar la mesa y hará que ordena los papeles. Recur- 
so dice indeciso:) Estaba por tocar todas las te- 
clas de un golpe, pa escribir la carta de una 
MEL": (Queda meditando.) 

(Por el fondo. A Julio, sin reparar en Recursos.) Ya 


- estoy aquí. 


Calla, mujer, que está ahí Recursos. 
(Decidido.) Mejor será palabra por palabra, pa 
que lo entienda mejor 

Si es más sordo que una tapia. Podemos 
hablar descuidados... Y aún convendría que 
nos Oyese. 

¿Quieres decir que has pensado algo? 

Y creo que nos dará resultado si represen- 
tamos bien la comedia. 

(Aparte.) ¿De qué tratarán?... 

(A Teresa.) Explicame... (Quedan hablando en yoz 
baja.) 

(Dando un sólo golpe por cada palabra que pronuncie 
a la máquina.) Tú «escribe, que yo te dictaré. 
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(Comienza la escritura.) A... pre.,. ciable... Ro..... 
bus .. tiana: (Sin escribir.) Dos puntos. (Escri- - 
biendo.) Uno y dos. Si esto es tan facil... 
(Como continuando la conversación. ) Esa mujer es - 
joven, guapa, y nada de particular tendría 
el que tú te hubieses enamorado de ella, 
¿comprendes?... | 
(Aparte.) Esto me interesa. Escribiré sin dic- - 
tar. (Para despistar irá golpeando sobre alguna que 
otra tecla, muy atento a la conversación. A la maqui- 
na.) Pero no te equivoques, ¿eh? 
(Asombrado, a Teresa.) ¿A dónde vas a parar ' 
con eso? 
Verás. Como a nadie había de pta 
tratándose de una mujer de tales condicio- ' 
nes, el que te enamorases de ella, yo me 
siento celosa, y figúrate mi situación al yo 
sospechar de tu fidelidad. Lloro, me des-- 
espero, y, por último, confieso todo a mi. 
padre... 
(Escribiendo.) No... llores... 
(Sorprendida.) ¿Eh? 
(Como antes.) Ni te... deses... perez... 
(Como Teresa. ) ¿Cómo?.. da 
(Continuando la escritura. ) Por... nues... tra; e Os 
¡E O 


(Tranquilos.) ¡AR!... 


Sí, sí... comprendido. Luego tú le lloras a tu : 
padre y le planteas la cuestión diciéndole - 
que, o esa mujer, o tú. 

Eso es. Que no puedo continuar en esta: 

casa mientras esté en ella esa señora, so- 
pena de promover un escándalo con el sin- 
vergúenza de mi marido. 

Oye, Oy8... 

Entonces, mi padre... tú verás. Si es cierto. , 
que quiere a esa mujer, rabiará de celos... 

Y me echa a patadas de su casa. 

No, porque al fines mi padre, y siempre- 
dominará en él el cariño a'su hija que no el 
amor auna advenediza (Bajo a Julio.) Prepá-- 
rate, que voy a posesionarme ya de mi papel 
dirigiéndote aleún insulto, por si este men- 
drugo O me oye y cuenta algo a mi. 
padre. 


PU 7 


(Fingiendo que llora muy desesperada. ) ¡Infamel.... 
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¡Preferir a otra mujer!.. ¿Crees que ignoro 
tus trapicheos?... ¡Canalla, más que canalla! .. 
(Vase por el fondo.) 
_ (Detrás.) ¡Teresal... ¡Pero mujer!... (Desaparece. ) 
(Como terminando la carta.) ¡A... diós! 
(Por la izquierda, con DOÑA AGUSTINA y DON 
CLAUDIO.) ¡Es una descastada: 
Pero al fin es tu hija. 
Eso debería tener ella en cuenta, que soy su 
padre 
Nada, nada; procurad suavizar las asperezas 
de familia... Hasta otro gatito, y no te dis- 
gustes. 
¡Más tonto serla!... 
ld con Dios. 
(Doña Agustina y don Claudio vanse por el fondo.) 
(Levantándose.) Ya está. 
¿Qué te haces? 
El sordo. - | | 
Y qué, ¿no has observado nada?... 
Ya lo creo... Y me paece que ya he descu- 
bierto al traidor que come el pan en esta 
casa. 
¿Quién es? 
Su yerno, que está prendao de una mujer 
muy guapa. 
¿Mi yerno?... 
El mismo. Si hubiera usté visto a su hija, 
las Cosas que ha dicho a su marido y cómo 
lloraba desesperada por los celos. 
¡Que el señorito Julio hace traición a mi 
hija!... 
(Afirmando.) Y con la madrastra, que no se 
. Quién es. | 
(En el colmo del asombro.) ¡Enamorado de la se- 
ñora Matilde!... ¿Lo has oído bien? 
Aunque sordo, sí, señor. Pero eso ha sido .. 
(Interrmpiéndole.) Anda, Recursos, di a la se- 
ñora Matilde que salga, y tú sales a la puer- 
ta para que me avises cuando veas venir a 
mi hija y a mi yerno. 
Le digo a usté que eso ha sido... 
(Como antes.) ¡Una canallada! Lo sé. 
No, señor. Si es que... 
(Con enfado.) ¡Calla y haz lo que te mando!... 
De cabeza. (Vase por la izquierda. ) 
¡Esto no es posible!.,. Mi yerno, enamorado 
de la mujer a quien yo... Será indignación 
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lo que siento, pero me mortifican dudas que : 


me es preciso aclarar lo antes posible. 
(Por la izquierda,) Ahora sale. Yo me voy a vi- 
gilar. (Vase. por el fondo.) 


Si es cierto y ella se ha dado cuenta, elaro 


que lo negará,.. La mujer es tan reservada 
en todo aquello que la conviené ocultar... 
(Por la izquierda.) ¿Necesita de mi el señor? : 
Necesito de usted mucha sinceridad, y la 
ruego no me oculte nada, pues que de su 
verdad depende la tranquilidad y el honor 
de esta casa. NX Ñ 
(Aturdida, como si la hubiesen disparado a boca de 
jarro.) ¿El honor?... ¿La tranquilidad?... 

¿Ha observado usted si el señorito Julio, mi 
hijo político, la dirige. a usted miradas. sig- 
nificativas?., 

Yo, señor.. 

¿Recuerda usted si en alguna ocasión la ha 
dedicado frases muy expresivas, encamina- 
das a manifestarle la simpatía que BORA us- 
ted pueda sentir? 

Menos todavía. (Muy extrañada.) 
Comprenderá usted que mis preguntas no 


encierran otro fin que el de velar porla dig- 


nidad de mi hija. 

¡Y por aclarar 'esas dudas no ha reparado 
usted en ofender mi decoro!... 

Lejos de eso está mi intención. 

(Con dignidad.) Mucho respeto y gratitud debo 
a esta casa para ser tan desleal como usted 
mo Cree, señor. Por eso mismo, si hubiese 
yo escuchado de quien usted supone frases 
de tan marcada simpatia, el desengaño de 
su yerno hubiese sido inmediato. Y con res- 
pecto de las miradas más o menos expresi- 
vas, no me he fijado en ello, pues, de haber- 
lo advertido, también las hubiera esqui- 
vado. 


Con tal sinceridad ha sabido usted alejar de 
mi zozobras que me martirizaban. Y pues- : 


los ya en tales explicaciones, va usted a per- 
donarme una confesión. (Pausa.) Como usted 
ya sabe, soy, solo... Es decir, viudo. 

Lo sé. 

Pues bien: por sus atenciones, por sus cul- 
dados, y, sobre todo, por la organización 
administrativa que ha implantado usted en 
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esta casa, ¿no admitirá usted una recom- 


pensa que la tengo destinada? 

No merezco recompensa, señor. 

Y grande. 

Ninguna he de aceptar. 

¿Y si en mis cálculos hubiese entrado el ha- 
cerla a usted mi esposa? .. (Matilde baja la vista.) 
Contésteme 

Fn' ese punto nada puedo contestar mien- 
tras viva el hombre a quien cedi todo mi 
amor. 

¿Y si hubiese muerto? , , 

Entonces, señor... 

¿Podría usted averiguarlo en breve plazo? 
Puedo intentarlo... 

Pues averigielo, y... (Aparte.) ¡Ojalá haya 
muerto! (Alto.) Es cuanto deseaba saber de 
usted. (Matilde vase cabizbaja hacia la izquierda. 
Don Fermín la contempla, y cuando aquella ha des- 
aparecido, dice;) ¡Ha aumentado mis dudas!.. 
¡Indudablemente quiere a mi yerno, y me 
ha pretextado la fidelidad al hombre a 
quien confió todo su amor!... 

(Por el fondo, sigilosa, aparte.) ¿Mi padre solo?... 
Aprovecharé la ocasión, para dar principio a 
la comedia. (Entra sollozando. Alto.) ¡Preferible 
mil veces la muerte a este sufrimiento tan 
horrible! (Se sienta.) 

(Aparte, sorprendido.) ¡Y ese bruto sin avisar- 
mel... (Alto a Teresa.) ¿Tan desesperada estás? 
Motivos sobrados tengo. 

¿Y tu marido? 

¡Ni me importa saber en dónde está ese ca 


nalla! 


Pues a mí sí que me interesa ad 


* porque he de hablaros a los dos muy seria 


mente. 
(Levantándose, intrigada. ¿Sucede algo?. 
Sucede que es preciso que Os convenzais de 
que en esta casa no impera más volunta 
que la mía, 

¿Quién se opone a ella? 
Tú la primera. Bien lo has declarado «al ha- 
blar de Matilde. Y eso precisamente es lo 
que quiero que comprendáis, que en mi casa 
he de hacer mi santa voluntad. 
Siempre por siempre habré de oponerme a 
ese matrimonio. | 
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¡Haré lo que me dé la ganal... ¡Y al pa as: 
no le convenga ja la calle! 

A la calle; pero siempre en contra de unión 
tan vergonzosa, porque ¡esa... mujer es in- 
digna de usted, padre! Y no he de consen-- 
tirlo, porque así lo exige mi conciencia. Y - 
quienes hoy le han aconsejado tal descala- 
bro, mañana serán los primeros en reirse de 
usted y compadecerle. 

¡Qué estás calumniando!... 

En una palabra: no puedo consentir que mi 
padres hombre de honor acrisolado, sufra. 
vejamiento ninguno en su decoro, 

¡Teresa!... Vas a volverme loco!... 

(Aparte.) Va siendo mío. (Alto )¡Ha traducido 
usted en una avaricia hasta criminal mi 
franca oposición a sus propósitos, cuando a: 
ello solamente me han guiado: primero, el 
honor de usted; y después, mi dignidad de- 
esposa!... (Hace que llora.) 

(malragado ¡Perdóname, hija del almal.... 
¡Ahora lo comprendo todo!... 

¡Por eso ruego a usted, padre. querido, que 
en esta casa, o ella o NOSOtros!... 

¡Ella ia ¡Las dos!... (Por Julio, que aparece: 
en la puerta del fondo.) ; «Estel.. .. Éste es el único- 
que sobra en esta casal... 
(Altamente sorprendido.) ¿Yo?... 

¡Tú!... ¡A la callel 

¡Eso no, padrel... 
Déjale, que ya me marcho. (Vase por el fondo:) 
(Echando tras él, llamándele.) pudo ¡Julio!.., 
(Desaparece. ) 

(Dejándose caer sobre una silla de eS a la mesa: 
escritorio. ) a 
(Por el fondo. Aparte.) No me acuerdo sime ha 
encargao que le avise cuando entren: o 
cuando salgan... (Vuelve y se asoma a la puerta 
del fondo.) 

¡Me habéis destrozado el alma! 
(Aparte.) Le diré que como soy sordo, no los: 
he visto... Recursos. (Telón rápido.) 
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CUADRO SEGUNDO 


Parte de la finca propiedad de don Fermín. En lateral izquierda, la 
fachada de la casa, con balconaje y puerta a la escena, a la que 
se llega por amplia escalera de piedra, con sólo cuatro o cinco * 
peldaños que abren en forma de abanico y de arriba abajo, sin 
pasamanos. Al fondo, verja sencilla de hierro, con puerta en el 
centro, la que da a una carretera. Más al fondo, vasta extensión 
de campiña, que se aleja y pierde en lontananza. El resto de la 
éscena jardín que se pierde tras de los términos de la derecha. 
Sillas y bancos. 

Este cuadro tíene lugar al día siguiente del primero. Es por la: 4 


mañana. 
(Alzase el telón y aparece RECURSOS por la iz- 
quierda.) 
Rec. Pues señor, de tanto hacerme el sordo, no 
+ oigo palabra, | 

IVLATES, Ds (Dentro, por la izquierda, llamando.) Recursos!... 

Rec. Palabra, que no oigo palabra, 

Mar. (Desde la puerta de la casa.) Ni que fueras sordo. 

Rec. Claro que lo soy. 

Mar. Perosi me ha dicho don Fermín que no eres 

) sordo. . 
Rec. Lo sabrá mejor que yo, ¿verdá? Como si el 
amo oyera con mis oídos. ¡ 

Mar Mira, Recursos: en serio, que necesito hablar 

contigo, ahora que nadie nos oye. 

Rec. Eso ya es otra cosa. oy todo oídos. 

Mar. Pero vas a decirme la verdad. 

Rec. Pues si la verdá quiere usté que diga... la 
verdá, que es usté muy guapa. (Como piropo.) 

MAT. En serio, Recursos. 

Rec. En serio, más guapa entoavía, 

Mar. *. Eso sí que no es verdad. 

Rec. Tan verdá como verdá es que por ser tan 
guapa tienen las sospecha de que el amo se 
ha prendao de usté y que el día menos pen- 
sao la asciende a usté y la coloca el entor- 
chao de madrastra. 

Mar. Menos cierto aún. 

Rec. - SÍ por causa de esas envidias están discu-= 

- —rriendo la manera de echarla a usté de esta. 
CASA... 


Mar. ¡Será posible!... 
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Y tan posible. Como que la hija del amo 
hace el paripé de los celos, dando a enten- 
der que usté y su “marido. se entienden... 
Recursos, ¿sabe usté?.. 

(Santiguándoso.) ¡Ave María Purísima!... 
(Idem., Sin pecado concebida Santísima! Pe- 
ro lo cierto es que se han convalachao el 
matrimonio pa hacer creer a don Fermin 
esa calumnia, pa que él mismo la ponga a 
usté en la carretera. Y sabe usté el por qué 
de esa envidia?... Pues porque si se casa usté 
con el amo y el amo se casa con usté, pier- 
den ellos la herencia. 

AsÍl me explico que ayer don Fermin... : 
¿Sabe usté lo que la aconsejo?... (Que se pon- 
ga usté el mundo por montera, que obedez- 
ga usté a don Fermin, que tiene más talen- - 
to (Indicando dinero.) que ninguno, y si la pro- 
pone que se case usté con él ¡a la iglesia, de 
cabeza! 

Por ahora no puede ser, Hecursó 
¡Que no puede ser!... ¡Bien tonta será ustél... 
¡Misté sl me lo dijera a 1mi!... (Tos fuerte por el 
fondo. Bajo a Matilde,) ¡Que viene el amo!... 
Haga usté que me manda traer algo de la 
a (Don Fermín aparece por el fondo, al propio 
tiempo que Recursos, haciéndose el sordo, pregunta a 
Matilde ) ¿Cómo?... 

Que hagas el favor de traer unas lechugas. 
Bueno, bueno, 

(Matilde vase 20 la izquierda. ) 

(A Recursos.) Pareces sordo, ¿ 

Pues no lo soy, perque voy a por lechugas. 
(Mención hacia la derecha. 

Espera. 

Espero. 

Vamos a ver, Recursos. 

Trae usté cara de disgustao, mi amo. 
¿Quieres que no lo esté, con lo que ayer des- 
cubrí en esta casa?... ¿No te enterastes del 
disgusto que me dieron? .. ¡Si no he podido 
pegar ojo en toda la noche!... Conque ena- 
morado de la señora Matildel... (Pausa.) ¿Qué 
opinas de todo esto, Recursos? : 
Bueno, don Fermín, ¿qué sonrisa le gusta 
más: ¡Je, jel... ¡Ji, jil... ¡Ja, jal... Elija usté. 
Pero, ¡zángano! ¿te vas a reir de mis sutri- 
mientos!... 
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No me voy a reir, ni nadie si no yo he des- 


cubierto la verdá de lo que aquí pasa... Que 


ni su hija tiene celos ni su yerno está pren- 


dao de la señora Matilde, ni ese es el ca- 


mino. 
¿Qué me dices? (Con alegría.) 

1 verdá. 

¿Y por qué no me la has dicho antes? 

Porque tampoco tuvo usté el gusto de escu- 

charme. 

ENOL. 


Por dos o tres veces intenté decirle a usté 


que todo aquello 'era pura comedia, y ¡zásl 
me tapó usté la boca. 

Mira, Recursos, no cambies los papeles y 
acuérdate que yo te encomendé que te hi 
cieras el sordo; pero no el loco. 

Bien cuerdo sí que estoy... Misté, mi amo 
ayer, mientras yo maquineaba la carta pa 
mi novia, la señorita Teresa y su marido es- 
taban maquinando la manera de echar de 
esta casa a la señora Matilde, y acordaron 
hacer la comedia de los celos y de los amo- 
rios contra la madrastra, como la llama su 
hija de usté. Y si la señorita no le ha soltao 
ya un chaparrón de lágrimas de concodrilo, 
contándole esa novela de la traición de su 
marido, no tardará en venir hecha una Ma- 
dralena desesperada, pa decirle a usté al final 
de sus fingimientos. «—Padre” mio!.... ¡Esa 
mujer o nosotros! 

Eso ya me lo dijo ayer. 

¿Lo ve usté? 

A ver, a ver, Recursos: él despa- 
cio, que te estás armando un lío... 

Yo no, mi amo: quien le quiere armar es su 
hija de usté. 

Pero, ¿estás seguro de que traman todo eso 
contra esa señora? 

Segnrismo. Y bien claro que les oí, aunque 
estaba sorclo. 

Conque pura comedia, ¿eh? 

Purisma. ¿Y sabeusté lo que le digo, si valelo 
que yo le diga? Que yo que usté me casaba 
con la señora Matilde, sólo por darles en la 
cabeza. lso es. 

Y sí que me casaré. 

¡Duro, duro!... (Después de mirar.) ¡Que viene 
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su hija!... ¡Mándeme nte a la huerta, aun- 
que sea a escardar cebollinos. (Hacióndoso: el 
sordo.) ¿Eb? A | 
Que traigas en seguida las lechugas. 

Voy. (Vase por la derecha. ) 

(Como «para sí.) S1 algo quiere de mi, que me 
llame. (Vase por la. izquierda.) 

(Entrando. Por su padre.) ¿No me ha visto?... 
Mejor. (Julio aparece por el fondo y, receloso, queda 
en la puerta.) Entretanto, llegará mi marido. 
(Desde la puerta, a media voz.) ¡Teresa!... 

Pasa, que estoy sola. 

(Entrando.) Qué, ¿has hablado ya con tu pa- 
dre? : pa 
Aún no. Ahora le llamaré. Anda, colócate 
al acecho tras de aquella empalizada. (A dis- 
tancia, por la derecha.) y cuaudo veas que mi 
padre y yo salimos a la carretera, haces lo 
convenido. Pero desempeña bien tu papel, 
que de eso depende el que: consigamos 
nuestros propósitos. Anda, pronto, no sea 
que nos sorprendan. (Obrigándole hacia la dere- 
cha, por donde Julio desaparece.) Yo también voy 
a posesionarme de mi papel. (Llega hasta la 
puerta de la casa y llama.) ¡Padre! (Vuelve al cen-.., 
tro.) ¡Arriba el teión! Empieza la comedia. 
(Se siénta sobre una silla y hace que llora amarga y 
desesperadamente, cubriéndose la cara con un pa: 
ñuelo. ) 

(De la casa.) ¡Ah, ¿eres tur. 


- (Llorando cón hipo.) SÍ... señor ¡Ay, pa de 


mi alma, qué de egraciada soy! 
(Aparte ) Dice Recursos que todo es pura co- 
media y esto tiene visos de realidad... (Alto a 
Teresa.) ¿Es decir, que tu marido no se en- 
mienda?... 
Solo un medio hay para cio! 
A 

La desaparición de esa señora. (Matilde.) 
¿De Matilde?... | 


SÍ, padre. Por supuesto, que habrá usted an 


decidido ya algo con respecto de ese asunto. 
Ni me preocuparé de ello mientras no ten- 
ga pruebas de que tus celos son fundados y | 
no obedecen a una vil calumnia. 

Pues llegó la vcasión de que vea usted ¿por 


- sus propios ojos toda la verdad, porque mi 20 


marido está aquí. 
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ME ER: ¡Se atreve a pisar esta casal... 


Ter. “ El amor cuando arrastra, salta por todo. 
Fer. ¡Mira lo que hablas, Teresa! 
FER y Sé lo que hablo, padre. Julio, creyendo bur- 


lar mi vigilancia, ha emprendido hacia esta 
casa, y cuando entró para internarse en la 
huerta (berecha.) oculta estaba yo tras de 
- unos Zarzales en la carretera, (Señalando hacia 


ES el fondo.) 
Fer. ¿Qué se propone? ' 
TER. Esperar a que usted salga de casa y una 
] vez esa mujer quede sola... | 
FER. Entrar él... ¡No, no!.. ¡Imposible! 
TER. A convencernos, pues que a los dos nos in- 


teresa. Ocultémonos tras de la verja y ob- 
Sservemos. (Vanse ambos por el fondo y desaparecen 
por el foro izquierda.) 

JULIO (Por la derecha, como ocultándose para queno le 
descubran y llegando a la puerta de la casa, llama 
dulcemente.) ¿Matilde?... 


Mar. .  (Dentro.) Señor. | 

JULIO Como se limite a responder cortésmente, 

| mi éxito es seguro. (Pasa al centro.) 

Mar. > 'De la casa.) Ah, ¿es usted quien me llamó? 

JULIO. Matilde: ¿quiere usted escucharme un mo- 
mento? j 

Mar. Yo escucho a todo el mundo, y más a un 


superior, siempre que éste sea cortés. Con- 
que dígame, señor. 

ES ULIO. (Con fingida pasión.) ¿No lee usted nada en mis 
ojos?... ¿No la comunican el amor que por 
usted siento?... 

Mar. Si hubiese leído algo en ellos, si tal pasión 
me hubiesen comunicado, comprenderá us- 

-ted que yo yano estaría en su presencia. 
(Medio mutis.) 

-Junio.  . ¡Esúcheme usted, Matilde! 

Mar. Cuando sea usted más digno y tenga usted 
para su señora todo el respeto que ella se 
merece, entonces sí que le escucharé, ¡aho 


eE ¿ura no! 
-SULIO ¿Me desprecia usted?... 
Mar. Eso es lo único que usted se merece de mí, 


¡el desprecio! Y ahora es cuando me revelo 
hasta irrespetuosa con usted. El esposo que 
se atreve a poner los ojos en otra mujer que 
no sea la suya legitima. ese hombre ¡es un 
canalla! | 
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Matilde... ¡ ; | 
Y usted más aún, por haber intentado va- 
lerse de la superioridad sobre mí, (Transición.) 
¿Cree usted que no estoy perfectamente en- 
terada de toda esa burda comedia hilvana- 
da entre usted y su esposa, para echarme de 
esta casa?... 

(Que no puede contenerse ya, entra precipitadamente 
y dice imperioso:) ¡Pero no lo han de lograr 
mientras yo viva! 

(Humildemente.) ¡Señor!... 

(Conteniendo a don Fermín.) ¡Padre!... 
¡Comedia, si!... ¿Pensábals que nadie os es- 
cuchaba E ayer estábais los dog tra- 
mando este ruin procedimiento? 

¡Falso! 

(Don Fermín pasa junto a Matilde.) 


¿Quién pudo oir tal cosa de nosotros? 


(Por la derecha comiéndose una lechuga.) Este sor- 
do. (Ofreciendo.) ¿Ustedes gustan, pa refres- 
car la sangre?... 

(Dándole sobre el brazo y haciéndole caer la lechuga.) 
¡Impostor! 

(Recogiéndola.) Con lavarla, en paz. 

(A Teresa y Julio.) ¡Canallas! (A Matilde, subiendo 
los peldaños.) Vamos de aquí, Matilde, que 
esos descastados no han de E sus pro- 
pósitos. 

(Aparte a Teresa.) ) ¡Fracasó nuestro plan! 

(Por el fondo, con” DOÑA AGUSTINA.) Buenos 
días. 

(Nadie contesta y quedan como petrificados.) 

(Desde el último peldaño ya. Con arrogancia y valen- 
tía, a Teresa y Julio.) ¡Y de hoy en adelante 
que os sirva de gobierno que esta mujer a 
quien habéis intentado tirar, la recojo yo en 
mis brazos, y para dignificarla he de hacer- 
la mi esposal!... ¡Esta, sil... ¡Esta será la ma 
drastral! | 
(Subido ya sobre uno de los peldaños o a una silla, 
para que destaque más su figura.) Ni menda, el le- 
chuguero, ¡padrino de boda! (Queda en una 
figura estatuaria, la lechuga en alto. Cuadro. y telón 
rápido.) e 
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CUADRO TERCERO - 


“La misma decoración del cuadro anterior. Han transcurrido algunos 


días. Es por la mañana y sobre el medio día. 
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(Alzase el telón y aparecen en escena DOÑA AGUS- 


: TINA, DON FERMIN, DON CLAUDIO y RECURSOS. 
Todos en pie y en el centro, escuchando a don 


Fermín.) 

No voy a la estación por evitar comentarios 
de gente desocupada. | 

(Por don Claudio.) ste y yo acompañaremos a 
Matilde. 

(Por él mismo.) Y este perro acompañará a su 
amo. 

(A don Claudio ) Oye, procura un aparte con 
la niña y la dices que viene a casa de su pa- 
dre adoptivo, que soy yo. 

Lo haré. | 

Hombre, don Fermín, que la chica no se 
va a creer eso del padre abortivo. 

¿Por qué? j 

Porque a lo sumo. creerá que es usté su 


” abuelo. (Ríen.) 


(Por la izquierda. ) ¿Vamos?... y 

Vamos. (Esta y doña Matilde echan delante, hacia el 
fondo; don Claudio, detrás.) 

(A don Claudio ) No olvides mi encarguito. 
Descuida. (Desaparecen por el fondo izquierda todos 
menos don Fermín y Recursos, que desde la carretera 
les ven marchar.) 

(Entrando con Recursos.) ¡Ay, Recursos!... Pre- 
siento que esa criatura, ese ángel de luisl- 
ta, me trae la felicidad; confío en que su 
presencia en esta casa servirá de mucho para 
convencer a la madre con respecto de mis 
proyectos. | 

Pero qué cuco,es usté, y perdóneme usté la 
cuquería, don Fermín. 

Hoy lo perdono yo todo. : 
Y es lo que usté se ha dicho: traigo a la ch1- 
ca, la contemplo, la mimo y en cuanto que 
la madre vea lo que quiero a la hija, se en- 
ternece y ¡de-cabeza!l Porque sería la prime- 
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ra hembra que no agradeciera el bien que 
se les haga a sus cachorros. 

¡Chico, qué bien te explicas!... 

(Engreído.) Sché... Recursos. 

En fin, allá veremos. Pero créeme, que sería 

feliz uniéndome a esa mujer... Tan aseada, 

tan honesta, tan laboriosa... Que mi casa es- 

taría muy ordenada y yo Inejor atendido, 

¿comprendes? 

Sí, señor, sí. 

Porque tocante" a mis hijos... 

Hay que ver loque su hija y su yerno rabla- 

rán con estas cosas... !orque ellos ya se han 

enterao de que se trae usté a su casa a la hija 

de la Madrastra, como ellos la llaman. 

Que rabien. ¿Quién tiene la culpa de todo 

eso? e 

Ellos. Pero, ¡bah!.. No se preocupe. 

Tienes razón. Y mira, para que el tiempo 

hasta que regresen de la estación no se me 
haga tan largo, voy a leer un ratito. 

Lea usté por mi, ya que yo no sé, 

(Hacia la casa.) Bueno, ya sabes... 

(Que no, señor, que no sé. 

Digo que ya sabes la consigna: si alguien 

viene, te haces el sordo para que contestes 
lo que más convenga. dl 

Sí, señor, sl. (Don Fermín entra en la casa, ) Este 
don Fermín chochea de puro bueno. 

(Por el fondo, foro derecha. Viste tan bohemío como 
en el prólogo. Entrando.) Con permiso. 

(Sin volver.) Adelante. (Tapándose inmediatamente 

la boca, dice aparte.) ¡Rediez!... ¡No me acorda- 
ba de que estoy sordo!... 

Buenos dias. ASE, 

(Le mira embobado. No contesta y dice aparte.) ¡Va- 
ya un tipo más sospechoso!... 

(Dándole sobre el hombro.) ¿Es usted sordo? 
¿Eh?... 

(Que si es usted sordo. 

Pa servir a usté. 

(Aparte.) Debe ser el criado, (Alto.) ¿Y siendo 


como una tapia sirves para servir en esta” 


casa?- 
Pa servir a usté. (Aparte.) le has caido con 
eso del servicio. (alto.) Y misté si sirvo pa 
lo que sirvo, que ur servidor lleva ya ocho 
días al servicio del amo que sirvo. Y cuan- 
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do a un servidor no le han echao ya del ser- 
vicio, es que un servidor sirve pa lo que 
sirve. Porque si un servidor no sirviera pa 
servir, ya me hubiera dicho el amo:— Mira, 
Recursos, cuando te llamé pa que me sirvle- 
ras crel que servirias pa servir, pero como 
no sirves pa servir de lo que sirves, vete a 
otra casa que siryas pa servir, porque aquí 
no sirves.—De manera, que... 

(Cortándole la frase.) Cállate, ¡animal! 

Lo mismo le digo; puede usté mandar lo 
que quiera, 

¿Y el amo? 

Anda muy atareao cun eso del matrimonio. 
(Aparte.) ¡Qué dice este imbécil! (alto.) Se ca- 
Sas ochr”.. 

Pa servir a usté 

(Aparte.) ¿Será 1diota?... 

(Somiente.) ¿El qué? 

Que llames al amo. 

(De la casa.) No hace falta, servidor es el due- 
ño de esta su casa. 

Por muchos años. (Se descubre respetuoso.) 

(A don Fermín.) Este señor le busca a usté. 
(Bajo.) No se fíe, que tiene malas trazas. 
(Aparte.) Me quedaré, por si acaso. 

Usted dira. : 

Señor... El hambre es muy negra, y... 

Sería usted el primer necesitado a quien yo 
no socorriera. 

Gracias, señor. 

No hay por qué. Lo hago en memoria de 
Víctor, aquel hijo de mi alma .. ¡Quién sabe 


sia estas horas se encontrará el pobrecito 


en igual caso que usted! (Este y Víctor se con- 
mueven.) y 

(Aparte.) Este prójimo me da mala espina. 
Mucho llora usted su ausencia. 
¡No he de llorarla, si a los catorce años salió 
de esta casa para no volver más a ella!... (Llo- 
ra.) ¡Pobre Victor!... 

(Por Víctor, aparte.) ¡Pero qué estampa de la- 
drón disfrazao tiene ese pájaro!... 


- ¡Quién sabe si al hacerse ya un hombre de 


juicio recapacitará su falta y, arrepentido, 
vuelva a su lado de usted! 

Dios le oiga. 

También ha podido suceder que al pensar 


- 
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en volver a esta casa no se haya atrevido 
por temor a que usted le cerrase las puertas. 
Eso no. Y crea usted que darla ' parte de mi 
fortuna con tal de tenerle a mi lado. 

Si tanto tiempo hace ya de su desaparición 
no merece que usted le perdone. 

Trece años próximamente. (Compungido.) Y 
yo aún tuve fuerzas de ánimo para sobrelle- 
var golpe tan rudo. Pero su madre, mi po- 
bre Antonia, desde la última carta que en- 
viamos el hijo querido, sin haber recibido 
ya noticias suyas, fué apagándose su vida 
hasta extinguirse por completo. (Pausa. Recur- 
sos escuchará con la barba hundida en el pecho.) 
¿Murió? 

Murió por desgracia Arde 
Era uná noche de Enero. 

La nieve lenta caía 

y arriba no se vela 

ni el titilar de un lucero. 
¡Noche despiadada y fría!.. 

En dolor todo sumido 

con silencio de agonía, 
silencio que interrumpa 

del lobo el feroz aullido. 
Postrada mi pobre esposa, 
casi sin vida, en el lecho, 

con sacudida nerviosa 

hizo una mueca horrorosa, 

y enlazando sobre el pecho 
sus manos ya descarnadas, 
procuraba hacerse fuerte 
buscándome con miradas 

ya sin calor,- apagadas 

por el frío de la muerte... 

De pena sobrecogido : 
al lecho me aproximé; 

su pura frente besé, 

y entre gemido y gemido 
estas frases escuché: 

¡Mi Víctor!...—dijo apenada— 
¡ya no le podré besarl.. 

¡Pobre oveja descarriada , 
que, dejando la majada, 

huyó para no tornar!l... 

Su vista hacia mi revuelve 

y dice con débil tono: 

¡Su inexperiencia le absuelve!... 
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¡Perdónale, si es que vuelve, 
que yo también le perdono!... 
¡Me muero con el consuelo. 
de que Victor volvera!... 
¡Perdónale sin recelo, 


y mi alma desde el cielo 


a 


feliz os bendecira!... 

¿Y no iba yo a perdonar 

a mi Victor si viniera?... 
¡Toda 1mi fortuna diera 

por conseguirle abrazar 

antes de que yo me mueral!...' 
(Llora.) 

¡Cumpléronse sus anhelos]... 
(Arrodillándose ante don Fermín ) 


¡Victor soy! .. ¡Padre!... ¡Perdón.... 


(Hacia él, con los brazos abiertos. ) 


¡Hijo de mi corazón!... 


¡Madre que estás en los cielos!... 
¡Echanos tu bendición! 


(Se abrazan entrañablemente. Rezursos, enternecido, 
echa a llorar amarga y escandalosamente.) 

(Hacia Víctor, llorando aún.) ¿Y a mí, me perdo- 
na usté por lo que le haiga faltao antes de 
conocerle? 

(Abrazándole.) Perdonado, pero sin hacerte el 
SOrGO. 

No, señor, no... Con esta alegría se me ha 
despertao el gusano... (Llorando muy cómicamen- 
te se abraza a Víctor, separandose al momento para 
con el mismo llanto abrazar a don Fermín diciéndole:) 
Ya es usté feliz, mi amo!... 

No por completo. 

Más lo sería si viviera tu madre. 

Es que me han informado de su proyectado 


enlace, y mientras que no se case usted... 


Bueno, Víctor: este asunto delicado hemos 
de tratarle más despacio. Pero no tengas 
aprensión respecto a su conducta Unica- 
mente puedes compadecer a-esa mujer como 
a una de tantas victimas del amor, que con- 
fió en los falsos juramentos de'un canalla. 
Eso es. Compadézgala usté y no se lo ocurra 
hacer eso con nenguna mujer, porque la 
mujer al ser mujer, bastante trabajo tiene 
con ser mujer. 

Y diga usted, padre. ¿Si yo hubiese hecho 
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desgraciada en ese sentido.a' una mujer, Eee 
pesar de ser ella pobre, me perdonaría Ue 


ted?.. 

Fer. Y aunque moralmente no te perdonara te 
obligaría a repara tu falta casándote con 
ella 

Rec. ¡Muy bien hecho!... Eso hacen los oia 


que son padres y además de ser padres son 
honraos, y además de ser hombres padres 
honraos, son justicieros. ' 

VÍCTOR Pues entonces averiguaré el paraderó de la. 
mujer que me arrastró a cometer aquella 

mi locura, y la haré mi esposa. 

Fer. Nada, nada: procura averiguar su paradero, 
y así que hayas dado con ella, celebraremos 
tu boda y la mía a un mismo tiempo. . 

Rec. Diga usté, mi amo. Y casándonos los tres a. 
la vez, ¿no harían alguna rebaja? 

VÍCTOR No te preocupes, que yo te pago la boda. 
(Ríen. ) 

CLAU. : (Llega a la puerta del fondo; acompañando a LUISI- 
TA, a quien dice señalándole a don Fermín.) Aquel | 
señor es tu padre adoptivo. Corre y abrázale, 
que es muy rico. 

Lur. . (Entra, y reconociendo a Víctor cuando precisamente 

se dirige a don Fermín, arranca hacia él con los bra- 
zos abiertos y loca de alegría.) ¡Papál... ¡P apál... 


Crav. Le (Mientras Víctor de la ernoción queda como petrifica- 
do.) ¡Ese no esl... ¡Aquel señor, tonta! | 
Fer. (A Luisita, yendo a su encuentro.) Chiquilla, ¡que: : 
soy yo tu padre adoptivo!.... a 
Lur. ¡Usté qué va a ser mi padrel... Si es caso 
| será usté mi abuelo. 
Rec. (A don Fermín, que habrá quedado de una pieza. ) 
¿No se lo decía yo?... 
Lu. (A Víctor.) ¡Papal... O A 
VicTOR (Rompiendo en llanto de alegría.) ¡Hija de mi 
almal!... (Se abrazan y besan. Di 
Lur. (A don Fermín.) ¡Este, éste es mi padre!. ... ¡Don 
Victor de Pinazo nada menos!... ¿Qué se 
y creía usté?... d 
VÍCTOR (A Luisita.) Abrázale, que es tu abuelo. sl 
Lu. . Ah, ¿sí? (Hacia él.) ¡Abuelito de mi corazón!.... 
(Le abraza y le besa. Por Recursos. ) Y ese pad ¿es 
algún tio?... 
Rec. (Gimoteando.) ¡Yo no soy nadie! te 
Mar. (Por el fondo, acompañada de DOÑA AGUSTINA que 0 


trae un bolso de viaje. Ao ¡Ea! ze 
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Mira, mamá, quién está ahí. 


(Reconociéndole.) ¡Victor!... ¡Mi Víctor!... 
¡Matilde!... ¡Perdón!... (Se abrazan.) 


- (Altamente asombrado.) ¡Entonces, el hombre a 


quien he deseado la muerte y la mujer a 
quien yo pretendia!... 

¡Padre!... La mujer a quien adoro con toda 
el alma es ésta. (Matilde.) 

Pero, ¿don Fermín es tu padre? 

Si. (A don Fermín.) ¿Nos perdonas? 

(Gozoso.) ¡Eso es poco!... 

(Con gran humildad.) | Perdón, «eñorl... 

¡Qué señor!... ¡A mis brazos, que soy vuestro 
padre!... | 

(A don Claudio.) ¿Qué significa?... 


(Don Claudio se encoge de hombros.) 


(Mientras Matilde, Víctor y don Fermín forman grupo 
tierno.) ¡Tengo un corazón como la manteca 
de cerdo!... (Llora. 

Eso es... Y yo solita, ¿verdad? (Con pelusa.) 
¡Sola no!... ¡Con tu abuelo! (La coge en sus bra- 
zos.) ¡Ahora, Recursos!... ¡Ahora sí que soy 
feliz! 


¿Qué es esto, Recursos?... 


(Llorando, en cómico siempre.) 
Pues una trigedia muda 
que hace llorar a los sordos. 

(Al público, sollozando.) 
¡Solamente una palmada 
acallarán mis sollozos! 
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OBRAS DEL MISMO AUTOR 


El lobato. Estrenada en el teatro de Novedades, con 


música de los maestros San Felipe y Vela. En cola-- 


boración. 
El perro del molino. Kn Nod y en colaboración. 


El fenómeno. Idem 1d., con música de los maestros San 


Felipe y Vela. 


Eslabón de sangre. Idem id., en dolloiaoa: Música de 


. los maestros San Felipe y Vela. 


Usticia baturra. Idem id., con música de los mismos 


maestros y también en culaboración.' 


Maravillas del progreso. Idem id, con música de los 


mismos maestros y también en colaboración. 


Espinilla. Idem id., con música del maestro Francisco: 


A. de San Felipe. En colaboración. 


Las cantineras. Idem id., con música del mismo maes- 


tro. En colaboración. 


Flora, la viuda verde, parodia de Dora, la viuda alegre, 


con música de los maestros San Felipe y Vela. En 
colaboración. 


La bomba del Retiro. Idem de con música del maestro: 


Vela. En colaboración. 


A orillas del Ebro. Idem 1d., envieica del maestro Alva-- 


rez. En colaboración. 
Juanico Zanorio. Caricatura baturra del drama titulado 
Don Juan Tenorio. ? 
Hace falta una mujer. Música del maestro Marquina. 
Him busca de mujer. Entremés, Arreglo de la anterior, 
La famosa. Comedia lírica. Música del maestro Rafael 
Millán. 


La hija del payaso. Zarzuela en un acto. MIG BIóA del 


maestro Rafael Millán. e 
De sol a sol. Cuento baturro en acción. Música del maes- 
tro Antonio Estremera, 
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